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3º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  

CICLO “A” (25 de enero de 2026) 
1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Jesús nos invita hoy a que acojamos la luz que él nos trae y le sigamos. 

Celebramos el Domingo de la Palabra de Dios con el lema, tomado de la carta 

de san Pablo a los Colosenses: “La palabra de Cristo habite en vosotros” (Col 

3,16). Una Palabra no encerrada en un libro, sino que permanece siempre viva 

y se hace signo concreto y tangible. 
 

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra y de la Eucaristía, 

nos llama ahora a la conversión. Invoquemos con esperanza la misericordia 

de Dios. 
 

- Tú, que nos llamas a seguirte: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que perdonas los pecados y sanas las dolencias: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que eres la vida que renueva el mundo: Señor, ten piedad. 
 

     Dios, Padre bueno, lleno de ternura y comprensión, perdona nuestros 

pecados y llévanos a la vida eterna.     Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Dios todopoderoso y eterno ayúdanos a llevar una vida según tu voluntad 

para que podamos dar en abundancia frutos de buenas obras en nombre de tu 

Hijo predilecto. El que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos.   Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A 

TERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando 

TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede cantar 

“ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 
 Concluimos este domingo la semana de Oración por la unidad de los 

cristianos con la fiesta de la Conversión de San Pablo. Y es el mismo Pablo, 

en la segunda lectura, quien exhortaba a los Corintios: Os ruego, hermanos, en 

nombre de nuestro Señor Jesucristo: poneos de acuerdo y no andéis divididos. 

Estad bien unidos con un mismo pensar y sentir. Entre los cristianos no hay 

grupos que sigan a uno u otro, porque sólo hay un maestro: Jesucristo. 

 En el pasaje del evangelio comienza la actividad pública y misionera de 

Jesús y el evangelista del presente ciclo A, Mateo, nos marca cuatro tiempos 

para este inicio: 

 En primer lugar, Jesús escoge el escenario: no es el centro político, 

económico y religioso, Jerusalén con su gran templo. Ahí matan a los profetas 

y ahí está prisionero el último de ellos, Juan, el bautista. 

 Pero tampoco su patria chica, Nazaret, porque “nadie es profeta en su 

tierra”. Escoge la pagana Galilea de los gentiles. En concreto la región norte, 

Zabulón y Neftalí. Como centro operativo, escoge el lugar del trabajo de las 

gentes, Cafarnaúm, junto al lago. Escoge lo pequeño, busca al hombre en su 

faena.  

 En segundo lugar, nos invita a convertirnos porque está ya aquí el Reino. 

Convertirnos es dar un vuelco importante en nuestras vidas, no sólo para el 

perdón de los pecados, como predicaba Juan, sino un cambio radical para 

entrar en la dinámica del Reino: misericordia entrañable, capacidad de perdón, 

amor, justicia, paz, libertad. 

 En tercer lugar, llama a los primeros discípulos, como germen de la 

comunidad de la que se quiere rodear. Sólo en comunidad se construye el 

Reino. 

 Finalmente nos hace la propuesta de su misión y nos marca el camino. Es 

el camino de misionero ambulante, que recorría los pueblos y enseñaba, 

curaba las enfermedades y dolencias del pueblo y proclamaba la novedad del 

Reino. También nosotros necesitamos conocer y experimentar esa novedad del 

Reino y hemos de implicarnos en anunciar el Reino y curar las enfermedades 

y dolencias del pueblo. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
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la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Oremos, hermanos a Dios nuestro Padre, con la confianza de 

que siempre nos escucha. 
 

1.- Por la Iglesia de todos los bautizados para que sea lugar de encuentro, de 

celebración festiva y familiar y de acogida para todas las personas. Roguemos 

al Señor.   
 

2.- Por los pastores de la Iglesia: para que, asistidos por el Espíritu Santo, sepan 

presentar la Palabra de Dios con claridad, iluminando la vida de los creyentes. 
Roguemos al Señor. 
 

3.- Por la unión de las Iglesias cristianas: para que el Señor nos conceda 

fortalecer y ensanchar lo que nos une y superar lo que nos separa. Roguemos al 

Señor. 
 

4.- Por todos los que sufren en el alma o en el cuerpo: para que el encuentro 

con Cristo les alivie y experimenten la presencia del que pasó haciendo el bien 

y curando toda enfermedad y dolencia. Roguemos al Señor. 
 

Padre, que imitemos a tu Hijo que pasó por la vida haciendo el bien, que 

te amemos a ti sobre todas las cosas y a nuestros hermanos como a nosotros 

mismos. Por Jesucristo nuestro Señor.  
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. 
Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y confianza: 

 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 
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Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por Jesús, tu Palabra hecha carne y presente entre 

nosotros en la comunidad y en el Pan eucarístico. 
 

- Te bendecimos, porque somos miembros de Cristo y de la Iglesia, 

pertenecemos a ese cuerpo diverso y plural que Tú pensaste.  
 

- Te bendecimos, porque nos llamas a ser tus discípulos y construir contigo el 

Reino de Dios. 
 

- Te bendecimos, porque somos iguales en dignidad, pero distintos y 

complementarios, para enriquecernos entre todos.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica. 

Haznos miembros vivos y corresponsables de la Iglesia. A Ti, oh, 

Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza 

por los siglos de los siglos.  
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


